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EDITORIAL

P
or estos días es noticia 
nacional, la acción de 
la justicia contra el Alto 
Comisionado de Paz 
del gobierno Uribe, Luís 

Carlos Restrepo.

Dicho personaje, considerado 
por ese gobierno “persona de 
calidades excelsas para asumir 
tan delicada misión”, resulta 
ahora involucrado en un escán-
dalo de grandes proporciones, 
por estar involucrado en falsas 

desmovilizaciones de estructu-
ras guerrilleras y paramilitares, 
en su desempeño como Alto co-
misionado para la paz, del go-
bierno Uribe.

Todo seguidor de la política co-
lombiana comprende que este 
delicado asunto no es aislado, 
es el fruto de una mezcla sinies-
tra de politiquería y corrupción, 
que caracteriza el régimen polí-
tico colombiano y que involucra, 
no solo a una persona, sino a 

Quien EngaNa al PaIs

al Hablar de Paz

? ´
?
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La gran pregunta de muchos 
colombianos y colombianas hoy 
es: ¿Cual es la responsabilidad 
del ex-presidente Uribe en di-
cho escándalo? Cual la respon-
sabilidad del entonces Ministro 
de Defensa, hoy Presidente J. 
M. Santos en tan bochornoso 
escándalo?. Solo para no hacer 
demasiado tediosa la lita de 
implicados; y lo más importan-
te, ¿cuando actuará la justicias 
sobre los implicados?

los funcionarios del Estado y 
sus gobiernos, como lo ates-
tiguan muchos otros es-
cándalos tales 

como la parapolítica, los 
mal llamados falsos positivos, 
las chuzadas del DAS, la reelec-
ción de Uribe, Las Pirámides, 
Agro Ingreso Seguro, la Corrup-
ción en los programas de Salud, 
la adjudicación de títulos mine-
ros, los escándalos en la ADIAN 
entre muchos otros. 

Luego de conocidos los escán-
dalos, sobre dos de las falsas 
desmovilizaciones, donde el 
Hoy Ex comisionado de Paz, Luís 
Carlos Restrepo, resulta involu-
crado en primera instancia, es 
necesario recordar la recien-
te intervención del presidente 
Santos cuando afirmó, que es 
la insurgencia quien engaña a 
los colombianos cuando habla 
de paz.

El ELN ha sustentado la urgencia 
de que en materia de Paz, se 
adopte una política de Estado, 
que le cierre el paso a las ma-
niobras guerreristas y capricho-
sas de cada gobierno, donde 
la paz es un elemento de retó-

rica, lejos de 
propósitos de 

reconciliación y 

superación de las causas 
y del conflicto, que se usa 

para adquirir ventajas sobre el 
adversario, recurriendo a la pu-
blicidad, la mentira y el engaño, 
como lo ratifican las andanzas 
del Ex-comisionado de paz L.C. 
Restrepo, en el gobierno Uribe, 
del cual fue ministro de defensa 
el actual presidente Juan Ma-
nuel Santos.

Cabe recordar que las falsas 
desmovilizaciones, se conocie-
ron poco tiempo después de 
realizadas, pero el gobierno 
Uribe, la justicia de entonces y 
la complicidad de los grandes 
medios de información, lo ca-
llaron y solo ahora aparece la 
responsabilizar del delicado 
asunto en cabeza del Comisio-
nado Restrepo cuando ya es 
Ex-comisionado.

Esta es otra conducta del régi-
men colombiano, que aplicando 
la usanza de la agencia Central 
de Inteligencia de EE. UU, su ac-
tividad delictiva se desclasifica 
varios años después, para “no 
afectar la institucionalidad” y 
para que cuando las evidencias 
aparezcan, el tiempo favorezca 
jurídicamente a los implicados.

Por último debemos formular 
otra pregunta, a la luz de los 
hechos y a propósito de las re-
cientes declaraciones del presi-
dente Santos:

¿Quien engaña la opinión na-
cional e internacional cuando se 
plantea un proceso para buscar 
la paz, el gobierno o la insur-
gencia colombiana?
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L
os guerre-
ristas co-
lombianos, 
incondic io-
nales de los 

intereses geopolí-
ticos del imperialis-
mo, cada vez inten-
sifican con mayor 
fuerza, perversi-
dad y persistencia 
una matriz comu-
nicacional dirigida 

a posesionar en la opinión pú-
blica, una visión distorsionada 
de la guerrilla y de la lucha que 
adelanta, con el propósito de 
ilegitimarla.

No es extraño que actúen así. 
Aquella élite que controla el po-
der concibe el arte de hacer po-
lítica, como mentir y engañar al 
pueblo, es discípula adelantada 
del funesto ministro Goebbels 
del régimen nazista, para quien 

Autor: R. Vargas
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zados por la insurgencia tales 
como, los crímenes y robo de 
tierras a los campesinos por los 
narcoparamilitares y sus políti-
cos aliados.

Es conocido que éstos son res-
ponsables de más de tres mil 
masacres y horrendos crímenes 
selectivos, del despojo de más 
de seis millones de hectáreas 
de tierra y el desplazamiento 
de cerca de cinco millones de 
campesinos; que además son 
aliados indiscutibles del régi-
men político, como lo corrobora 
los centenares de procesos judi-
ciales adelantados contra altos 
funcionarios del gobierno y el 
Estado, muchos de ellos hoy en 
prisión, por sus vínculos con los 
narcoparamilitares.

El Presidente Santos en decla-
raciones recientes y para darle 
inicio y fuerza a la nueva matriz 

una mentira repetida cien y más 
veces, se convierte en verdad, y 
está asesorada por el venezo-
lano J. Rendón, experto en pro-
paganda sucia.

Con esta ofensiva mediática 
buscan los guerreristas posesio-
nar en la conciencia colectiva, la 
idea que la guerrilla es enemiga 
del pueblo y del país, a la vez 
justificar la prolongación de la 
guerra, que les depara grandes 
beneficios económicos, hasta 
la eliminación de la resistencia 
armada que les obstaculiza sus 
planes con el impulso de la lu-
cha por los cambios que el país 
necesita.

La campaña ilegitimadora con-
tra las guerrillas la basan en 
la manipulación de hechos que 
suceden y horrorizan al país y 
que, para confundir la opinión, 
son presentados como reali-
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comunicacional, hizo la afirma-
ción de que los paramilitares y 
la guerrilla, le robaron las tie-
rras a los campesinos y que él 
se compromete a devolverlas. 

Fue el Estado colombiano, en 
la estrategia contrainsurgente 
de “quitarle el agua al pez”, 
quien inicio la creación del pa-
ramilitarismo y se alió con los 
narcotraficantes que le fueron 
funcionales, facilitando la salida 
de miles de toneladas de cocaí-
na y heroína al mercado inter-
nacional, para financiar éstos 
grupos de criminales y enrique-
cer a los capos, mandos de la 
fuerza pública, así como a alto 
número de políticos nacionales 
y regionales. 

Las distintas bri-
gadas del 
E jé r c i to 

colombiano, el DAS y la policía 
movieron, implantaron prote-
gieron y operaron en muchas 
ocasiones, junto a los grupos 
paramilitares de los Castaños, 
Mancuso, Jorge 40, Macaco, 
Julián Bolívar, Don Berna, Ra-
món Isaza Hernán Giraldo entre 
otros; Alianza cuyo propósito 
principal fue expulsar a los cam-
pesinos de las regiones de in-
fluencia guerrillera mediante el 
terror de las masacres, los ase-
sinatos selectivos, la desapari-
ción, el destierro y el despojo 
de sus tierras. Esta realidad 
ésta suficientemente demostra-
da en estudios realizados por 
entidades serias en el país y el 
exterior.

El ELN y los campesinos co-
lombianos son 

testigos, de la 
llegada fortui-
ta, arrolladora 

y salvaje de 
los grupos 
narcopara-
m i l i t a r e s 
con moto-

sierra en 
mano y 

abundante información de in-
teligencia proporcionada por 
distintos cuerpos represivos del 
Estado, quienes entraron a las 
zonas campesinas de la mano 
del Ejército y la policía, genera-
lizando el terror con masacres y 
la orden a los campesinos, de 
abandonar la región, si querían 
seguir viviendo.

Esas tierras son testigas de los 
cientos de muertos enterrados 
en sus entrañas que puso la 
guerrilla del ELN, en defensa de 
los campesinos y protección de 
sus bienes, en la lucha contra la 
invasión y el terror impuesto por 
los narcoparamilitares y la fuer-
za pública.

Muchas de esas tierras, las me-
jores, pasaron a nuevos ocu-
pantes traídos por los narcopa-

ramilitares, otras a empresarios 
de palma aceitera y ganade-
ros; algunas de mala calidad y 
en lejanas regiones quedaron 
abandonadas. Ninguna de esas 
tierras fruto del despojo, están 
en manos del ELN.

Retamos al Presidente para que 
demuestre con cifras concretas 
y le diga al país, el número de 
hectáreas que el ELN, le robó a 
los campesinos, que están en su 
poder y dónde están ubicadas. 
Presidente, no es necesario 
mentir, con la verdad basta.

Los colombianos necesitan sa-
ber la verdad sobre la contra-
rreforma agraria impuesta por 
los aliados del Estado, el narco-
paramilitarismo y la parapoliti-
ca. El jefe del Estado es el más 
indicado para decirlo.
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Autor: R. Trejos

La Restitucion

E
n los últimos meses, los titu-
lares de prensa y televisión, 
le han dado gran despliegue 
a las promesas del gobierno 
sobre la restitución de tierras.

Regresarle las tierras a los más 
de seis millones de campesinos 
que fueron expulsados y expro-
piados en estos años de barba-
rie paramilitar y neoliberal. 

Algunos articulistas y propa-
gandistas del régimen llegan 
hasta decir que se hará una 

  de la Realidad y 
´

gran reforma agraria y se re-
volucionara la propiedad de la 
tierra en Colombia.

Habrá que ver que queda de 
tanta belleza. Lo que sale por 
los medios y la obra de teatro 
que se monta desde el régimen 
y desde los mismo que patro-
cinaron, participaron o fueron 
cómplices del despojó, dista 
cantidades de leguas de la rea-
lidad.

  la de los Titulares

Cada hecho, se maximiza. Se 
presenta como la gran realiza-
ción. La entrega de cualquier 
finca incautada a cualquiera de 
los tantos narcos o a un victima-
rio caído en desgracia, se hace 
aparecer como la redención de 
los 6 millones de campesinos 
expulsados.

Del Dicho al Hecho
hay Mucho Trecho

Mencionemos sólo unas de las 
tantas trancas atravesadas en 
el camino. Las realidades lo-
cales de poder, en muchas de 
la zonas en las que se dio el 
despojo y el desplazamiento, 
siguen siendo las mismas y los 
procesos de certificación, ve-
rificación restitución y retorno, 
según la ley, pasan inexorable-
mente por lo local.

Pero allí, siguen igual, sin mo-
dificarse, las mismas políticas, 
fuerzas e intereses, autores del 
robo y el despojo. Eso lo sabe 
el Presidente, los funcionarios, 
los periodistas, los áulicos del 
sistema, todos. Pero se oculta, 
se cubre con el manto del silen-
cio. 

Allí siguen las mismas castas 
políticas, los mismos terrate-
nientes, los mismos empresa-
rios, los mismos poderes, las 
mimas fuerzas armadas, la mis-
ma institución policial, la misma 
cultura mafiosa, el mismo fenó-
meno de narcotráfico, el mismo 
fenómeno paramilitar, el mismo 
modelo agrario, que arrebato 
las tierras a los campesinos y 
los desplazó. 

Se incautan y se entregan unas 
pocas tierras arrebatadas a los 
narcos, terratenientes, empre-



sarios y políticos 
caídos en desgra-
cia, o las de para-
cos legalizados que 
no están en condi-
ciones de mante-
nerlas, o que tienen 
otras prioridades 
económicas. 

Pero no se afecta a 
los grandes empre-
sarios, terratenien-
tes, narcos o para-
cos redimidos que 
hoy las tienen con 
ganadería, palma u 
otros monocultivos. 
O los victimarios 
poderosos que las 
arrebataron y que 
hoy están en zo-
nas codiciadas por 
las multinacionales 
para la explotación 
minera o petrolera 
o en las que están 
previstos distinto 
tipos de megapro-
yectos.

¿Qué 
Restitución?

Qué restitución se 
puede dar en las 
tantas regiones en 
las que hacen pre-
sencia las distintas 
variantes de para-

militares, rebautizados aho-
ra por la terminología oficial, 
como las BACRIM. Las que 
hacen presencia en muchas 
regiones del territorio nacio-
nal.

Una muestra reciente de la 
magnitud de esa presencia, 
la acabamos de ver en la 
parálisis promovida por los 
llamados urabeños o Frente 
Gaitanista, una de las tantas 
agrupaciones narco-paracas 
que están regadas por todo 
el territorio nacional.

Qué restitución puede haber 
por el Magdalena Medio, 
cuando hace poco, unas vez 
más en Barranca, se vuelve 
a amenazar de muerte y se 
les conmina a salir de la región, 
a todos los integrantes del es-
pacio conjunto de DDHH. de las 
organizaciones sociales en la 
ciudad, llamado Credhos?.

O cuando la fiscal de Cartage-
na, dictamina en su fallo que 
en las Pavas no hubo desplaza-
miento, que los campesinos que 
trabajan actualmente esas tie-
rras han mentido, que son fal-
sas víctimas y que son más bien 
guerrilleros o auxiliares de la 
guerrilla? ¿Y qué el mismo Fran-
cisco de Rus, provincial de los 
jesuitas en Colombia, que tuvo 

una relación de asesoría, es un 
cómplice de las guerrillas?.

De otro lado ¿que retorno, que 
atractivo, que regreso a cultivar 
la tierra, a sembrar comida, se 
podrá dar en el actual modelo 
agrario, al que en absoluto le 
interesa la producción campesi-
na y qué es contrario a esta?.

Que poco le importa al gobierno 
la soberanía agroalimentaria, 
cuando su modelo es la impor-
tación de alimentos, el monocul-
tivo para el agro combustible, 
la entrega de los territorios a la 
voracidad extractiva de las mul-
tinacionales.
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Autor: L. Carlos Guerrero

De Nuevo el Camino es

E
l petróleo se sigue ex-
plotando de manera 
voraz en todas los paí-
ses, para beneficio de 
las multinacionales y 

una parte sustancial de los más 
de 90 millones de barriles que 
se producen en el mundo, un 30 
por ciento, viajan con destino a 
los Estados Unidos quien des-
ata guerras por todo el planeta 
a los pueblos y gobiernos, cu-
yos territorios son ricos en este 
recurso energético causando 

  la IndignaciOn Mundial´

grandes destrucciones de vidas 
humanas.

Dichas guerras, tienen como 
único objetivo, asegurar el con-
trol y abastecimiento de las ma-
terias primas energéticas estra-
tégicas para su sobre vivencia.

Libia, Irak, Afganistán y otros 
países han sido invadidos, arro-
jadas miles de bombas, ocu-
padas con miles de soldados 
estadounidenses, sus pueblos 
criminalizados y exterminados, 

No Aislarse. 
No dar la Espalda

De todas formas, la ley y la pan-
talla del régimen, sus promesas, 
crean una expectativa en las gen-
tes y ello, en un sentido favorece, 
el trabajo y la labor de concientiza-
ción y organización de las organi-
zaciones de víctimas, de las organi-
zaciones agrarias, de las dinámicas 
de DDHH. Sería erróneo que estas 
se quedasen al margen de este 
proceso o sólo se limitaran a de-
cir que la ley no sirve. Tienen que 
meterse con la gente, acompañar-
la, organizarla, ayudarle a exigir, a 
reclamar, a pedir que se cumpla.

Es en esa línea que se podrá des-
enmascarar las falacias y lo enga-
ñoso del régimen, se ayudará para 
que la gente, se dé cuenta que la 
restitución es mínima, que no hay 
condiciones económicas, ni de se-
guridad para el retorno, que sólo 
se les deja la opción de vender o 
alquilar, en condiciones poco favo-
rables, las tierras restituidas; que 
los poderosos seguirán el proce-
so ya centenario de la ascenden-
te concentración de tierra en Co-
lombia, que no habrá tal reforma 
agraria, que no tienen nada pare-
cido a la conquista de la verdad, la 
justicia y una reparación, que vaya 
más allá de entregar unos cuantos 
pesos para silenciar y sepultar este 
cuadro de terror e ignominia que 
se ha presentado en el país.

La Paz y el Monopolio 
de la Tierra

En Colombia hay una alta concen-
tración de la propiedad territorial. 
La mayor parte de las tierras aptas 
para el cultivo están destinadas a 
la ganadería.

Con el modelo minero extractivo, 
viene una nueva oleada de des-
plazamiento y de mayor concen-
tración.

La redistribución de la tierra., su 
uso para la producción de alimen-
tos y otro modelo agrario, siguen 
siendo una reivindicación de primer 
orden y un punto sine qua non, de 
cualquier solución política y salida 
de paz.
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sometidos a bombardeos, ma-
sacrados por la furiosa maqui-
naria de sembrar muerte de los 
Norteamericanos. 

Necesitamos impedir que el im-
perio siga en esta criminal ca-
rrera y no logre hacer efectivos 
otros despojos a los pueblos 
y naciones dignas y sobera-
nas sobre los cuáles se cierne 
amenazador. Corresponde a 
los gobiernos de los países pro-
ductores de petróleo, usar una 
de las herramientas de lucha 
más valiosa que poseen que es 
suspender el envío de petróleo 
a los Estados Unidos y de esa 
manera no seguir alimentando 
la maquinaria de guerra que los 
va a devorar.

A los pueblos del mundo pero 
especialmente desde la Améri-
ca de Simón Bolívar nos asiste 
el derecho de movilizarnos para 
que los gobiernos hagan efecti-
va esa suspensión del suminis-
tro de petróleo. 

La Misma 
Acción Mediática 
Criminal 

Hoy en el mundo hay un aproxi-
mado de 20 mil ojivas nuclea-
res, según fuentes muy serías 
y fundamentadas; siendo Esta-
dos Unidos e Israel quienes tie-
nen en posesión un número ma-
yor de ellas. Si sólo se llegasen 
a usar el 20 por ciento de ellas, 

en una conflagración mundial, 
conllevaría a borrar la humani-
dad del planeta, a exterminar 
la vida que tardaría millones de 
años en recuperarse en la mejor 
de las posibilidades.

En el pasado, Irak fue invadido 
por poseer, según los Estados 
Unidos, un arsenal de armas 
nucleares que después se com-
probó que fue un montaje me-
diático para justificar dicha ac-
ción criminal.

Es incongruente que mientras 
Israel tiene acumuladas cente-
nares, tal vez miles de ojivas 
nucleares, se pretenda por Es-
tados Unidos y un puñado de 
gobiernos de los países Euro-
peos, impedir que Irán pueda 
producir uranio enriquecido al 
20% con fines pacíficos y ener-
géticos.

¿Porque no condena y 
sanciona a Israel que 
viene en una carrera 
armamentista nuclear?

La respuesta es sencilla, sim-
plemente porque Israel es el 
más firme aliado de los Esta-
dos Unidos en las pretensiones 
de tener el control del Medio 
Oriente, del norte de África y 
otras regiones del mundo, des-
de donde se está garantizando 
la extracción de petróleo, el gas 
y la abundancia de agua que 
pasó a ser otro elemento vital 
del despojo imperialista.

Sin embargo es a Irán, a quien 
se le está aplicando, una tras 
otra, medidas para bloquear 
su desarrollo y proyección de 
nación soberana y constructora 
de su propio destino, sin el aval 
de los Estados Unidos, sin su ro-
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paje y zafándose de su tutelaje 
expoliador. 

Uno de los pecados de Irán es 
poseer grandes yacimientos de 
petróleo; no hay duda de esto, 
como tampoco puede haberla, 
de que a todas las naciones y 
a todos los pueblos del mun-
do, nos asiste el derecho de 
implementar programas de 
desarrollo nucleares con fines 
pacíficos, derecho que no pue-
de ser conculcado ni negado y 
mucho menos estigmatizado 
mediáticamente, para mostrar 
a Irán, en este caso, como parte 
del eje del mal a quien hay que 
destruir. 

Los guerreristas de Estados 
Unidos, que en toda su vida no 
han desestimado nada para 
financiar y dirigir golpes de es-
tado, para organizar, adiestrar 
y armar fuerzas paramilitares 
de agresión, que se han roba-
do territorios en todo el mun-
do, hoy acusan de violentos y 
armamentistas a pueblos pací-
ficos como el Iraní, pueblo que 
ha enfrentado más de una vez 
los propósitos norteamericanos 
a través de la resistencia. 

Los Peligros 
de una Guerra Nuclear 
Están a la Vista

Lo nuevo en la acción política de 
los Estados Unidos en la agre-

sión al pueblo de Irán, es que 
viene aplicando desde el año 
2010 una guerra sucia terroris-
ta, para eliminar a los científicos 
iraníes, con una infinidad de mé-
todos terroristas, para disminuir 
y bloquear la base tecnológica 
del desarrollo de esa nación. 
Esta es en esencia la ejecución 
de acciones criminales selectiva 
para intimidar y eliminar la base 
científica de la revolución en ese 
pueblo.

Con conducta demente, el impe-
rialismo empuja a los pueblos a 
una guerra, esta vez, con serías 
connotaciones de ser nuclear 
que desbastaría al planeta, la 
humanidad y todo vestigio de 
vida, porque esta vez el conflic-
to no será como lo fue Hiroshi-
ma ni Nagazaky, tampoco es 
Libia ni Irak, el estallido sería de 
mayores dimensiones.

La guerra que se avecina, que 
está cocinando el imperialismo 
en Siria y su vecino Irán, pare-
ciere ser un hecho inmediato y 
que sólo la acción mundial de in-
dignación popular, democrática, 
del mundo progresista, puede 
evitar que los Estados Unidos 
detengan su demencial plan. 

Sin duda los guerreristas vie-
nen imponiendo su línea y en su 
prepotencia, están obligando y 
obligarán a los pueblos y nacio-
nes a una política de defensa y 

resistencia; porque son los Es-
tados Unidos, la potencia más 
poderosa y rica, que hoy posee 
cientos de satélites que espían 
y vigilan desde el espacio, a to-
dos los habitantes del planeta. 
Sus fuerzas navales, aéreas y 
terrestres, están equipadas con 
miles de armas nucleares.

Así mismo manejan a su antojo, 
a través del Fondo Monetario 
Internacional, las finanzas y las 
inversiones del mundo. Y quie-
ren manejar a su antojo la sobe-
ranía de los pueblos y doblegar 
las conciencias de humanidad, 
mediante su poderío militar.

Compartimos con el compañe-
ro y comandante Fidel Castro 
cuando afirma que “la situación 
política creada en torno a Irán 
y los riesgos de una guerra nu-
clear que de ella emanan y a 
todos involucra -posean o no 
tales armas-, son sumamente 
delicados porque amenazan la 
propia existencia de nuestra es-
pecie”.

Movilizarnos por la paz 
Mundial y la Soberanía 
de los Pueblos

Es hora de la indignación mun-
dial. Es el momento de prose-
guir el camino de la globaliza-
ción de la dignidad, convocando 
nuevas oleadas de movilización 
por la paz y la soberanía de los 
pueblos.

Que el mundo entero, que nues-
tro pueblo, siga interconectado 
en las búsquedas por un buen 
vivir en armonía con la madre 
naturaleza, es decir anunciando 
nuevas vidas de humanidad.

Movilizarnos en la defensa del 
pueblo de Irán, en apoyo a su 
gobierno democrático de cam-
bios, en la reafirmación de la 
autonomía del pueblo Persa, es 
un deber revolucionario y popu-
lar, porque allí se está jugando 
el futuro de vida de la humani-
dad y de los pueblos que que-
remos una nueva alborada. 

Empujar los cambios es fun-
damento para salvar la huma-
nidad, porque la paz es para 
sembrarla de vida, de dignidad, 
de autonomía sin injerencias ex-
plotadoras, es sembrar alimen-
tos donde se pretende sembrar 
comida para los vehículos.

La paz conduce inexorablemen-
te, en nuestros tiempos, a jun-
tarla con un nuevo paradigma 
de lucha, de sociedad. No hay 
otro camino.

Hacer efectiva la consigna de 
crear dos, tres, muchos Viet-
nam, proferida por el Che es 
indispensable.

La paz es una bandera de los 
pueblos significando dignidad 
humana, seguridad en los seres 
humanos y disfrute de una vida 
integral.
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